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Profeta Jeremías 

Autor: Vincenz Statz, 1858 

Estilo neogótico. Mariensäule de Colonia. 

 



 

 

 

 

 

“Tu vara y Tu cayado me sostienen” 

Autor: Sieger Köder, siglo XX



 

 

 

Estaban como ovejas sin pastor 

Autor: Egino Weinert, siglo XX 

Colonia 

 

 

 



 

 

 

Sacrificio de Abel 

Iglesia de Santa María de Taüll 

Románico español, siglo XII 

 

 

 



 
“Quien tiene que decir a otro la Palabra de Dios ti ene que ser él mismo una persona 

que escucha y aprende. Toda palabra aprendida verda deramente cambia al ser 

humano, y toda experiencia enriquece su vida. Exper iencias con Dios, con los seres 

humanos y con las cosas hacen al ser humano sabio y  bueno. Él se hace silencioso y 

humilde: aprende a servir y a ayudar.” 

 

“Los Doce, que Jesús ha enviado (Evangelio del domi ngo pasado), son denominados 

Apóstoles en el Evangelio de hoy: como mensajeros a utorizados han anunciado el 

mensaje del Reino de Dios. Después del excitante tr abajo misionero necesitan 

silencio y tranquilidad. Ahora son de nuevo discípu los, alumnos, escuchan la palabra 

de Jesús y experimentan de nuevo la fuerza de Su pr esencia. La segunda parte del 

Evangelio precede a la multiplicación del pan. Jesú s, como buen Pastor, cuida de los 

Suyos: Él les da el pan necesario para el alma y pa ra el cuerpo.” 

 

Para este día y para la semana 

“La Palabra de Dios es verdaderamente poderosa. Cua ndo interiorizo las palabras que 

me han gustado en la Misa durante el día y las repi to despacio en la lectura o en los 

trabajos, masticándolas de nuevo por así decirlo de  forma permanente, crean nueva 

vida en mí. A veces, cuando por me despierto por la  noche, las tengo delante 

continuamente y se convierten en alas, que me condu cen por encima de los estados 

de ánimo y de las borrascas de los días y de las se manas.” (Henri J. M. Nouwen) 

 

 

 

www.heribert-graab.de 

 

www.vacarparacon-siderar.es 

 

 


